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    La vida no es sólo un proceso biológico, sino un proyecto humano espiritual que abarca al hombre entero integrado en el Universo en una trayectoria irreversible plagada de enigmas y misterio...




     




    Pero cuando somos jóvenes sumergidos en la inmensidad eufórica del presente, carentes de proyecto, no nos cuestionamos casi nada; sin embargo, cuando entramos en el ocaso de la vida queremos respuestas a preguntas que nunca hemos formulado.


  




  

     




     




    “Abre todas las puertas y camina.




    Si por mezclar las nubes con la tierra




    sale una sombra gris,




    haz con tu sombra una obra de arte”.




     




     




    Daniel Villanueva Marrón


  




  

     


  




  

    Prólogo




     




     




     




     Amigo Daniel: He leído tu libro con interés creciente y con el descubrimiento de tu enciclopédico saber. A lo largo de toda la obra demuestras que dominas y expones con claridad y autoridad los aspectos psicológicos, sociales, familiares y antropológicos de las relaciones humanas. Recorriendo la distancia entre el yo y el otro, entre el yo y el grupo, entre el microcosmos individual y las vertientes que se derivan del yo hacia el entorno que lo configura y envuelve, llámese educación, amor, matrimonio, familia o sociedad, profundizas y nos muestras el complejo crecimiento y formación del yo.




     




    En este sentido, han absorbido mi atención todos los capítulos de tu libro, pero permíteme, que, dada mi pasada profesión como educador, comience por comentar tus certeros planteamientos sobre educación. Desgraciadamente tu insistencia sobre una educación humanista choca frontalmente con la situación de la educación actual, pero no por eso menos verdadera y válida.




     




    Ese viaje en barco desde Nueva York hasta Rótterdam en compañía de Ethel, tu otro yo íntimo y acicate para tus diálogos internos, se convierte en una realidad simbólica como viaje pensante sobre el período educativo que conduce al puerto de la madurez. Las pinceladas emotivas, descriptivas y poéticas con que tú describes ese viaje podrían formar parte de cualquier espléndida antología literaria tanto por su belleza en la forma como por la densidad de contenido.




     




    El pergamino de tu vida se despliega ante ti y ante la vida que describes como guía entrañable en cada capítulo del libro va detallando las pautas a desarrollar y el mapa de tus consideraciones sobre las diferentes situaciones que diseñan el encuentro del individuo con su entorno. Desde lo antropológico hasta lo ético, desde lo económico hasta lo espiritual, desde lo psicológico hasta lo sexual, tu pergamino muestra las pautas y los modelos a desarrollar.




     




    Siguiendo las rutas marcadas por tu pergamino, recorres y especificas los senderos del devenir humano: educación, amor, pareja, matrimonio hasta desembocar en el concepto y la realidad de la felicidad humana.




     




    Tu pergamino te sirve a ti y nos sirve a los lectores de tu libro de vademécum fiel y rico para orientarse en los pasajes y paisajes más íntimos y más personales de nuestra mini historia individual. La exposición de este vademécum se enriquece literariamente al utilizar la forma de los diálogos platónicos con el fin de avanzar y profundizar en la exposición y con el fin de musicalizar las variaciones sobre el mismo tema. ¡Cuánta exuberancia literaria y conceptual!




     




    Si me lo permites, quiero insistir en tu exposición y tratamiento del tema de la aceptación y de los primeros capítulos del libro.




    El tema de la aceptación supone un corolario de todo el proceso en los temas psicológicos, antropológicos y sociales, tratados en la parte central de tu libro.




     




    Tu recorrido real o imaginario como fotógrafo por los lugares más inhóspitos y sórdidos del universo humano, te introduce en el concepto de la soledad, “donde nadie espera y me sigue”. Te sientas en un banco del camino y surge la gran pregunta ¿Por qué el hombre no es aceptado?




    El análisis de la aceptación o no aceptación se clava sobre todo en el individuo frente al grupo. Tu énfasis “yo y el grupo” adquiere connotaciones nuevas al explicar el concepto de la aceptación, no aceptación, sobre todo desde el punto de vista familiar.




     




    La necesidad y características de la aceptación, no aceptación, abren cauces nuevos e incuestionables para la madurez y el crecimiento del yo, así como la para la libertad y la seguridad del individuo. No es extraño que el tema de la aceptación adquiera un énfasis especial en el marco de la familia.




     




    La familia como grupo histórico, antropológico, social y político, constituye para ti, Daniel, un tema recurrente y fundamental en este libro y, por supuesto en tu profesión.




    Por eso, al tratar el hecho y el concepto de la aceptación, no aceptación, te encuentras en la comunidad familiar como eje de aceptación o rechazo del individuo y su entorno humano, donde la realidad de aceptación afectiva y sostenida se puede enfrentar a otra realidad done el conflicto y la desestructuración amenacen con agostar definitivamente la aceptación entre esposos o la aceptación poliédrica entre padres e hijos.




     




    Para terminar de solazarme en tu libro a través de esta brevísima reseña, quiero volver al principio del libro y saborear la exquisitez literaria e ideológica del preludio inicial y el primer capítulo.




     




    Partiendo de la dualidad existencial del yo y del tú, introduces el símbolo del sueño para enfrentarte al encuentro con la vida: “estrella encarnada en un pequeño e inquieto cuerpo”. Ese sueño te va conduciendo por los vericuetos de la vida como proceso biológico, como proyecto espiritual y como aventura “impregnada de ilusiones, sentimientos profundos, convicciones y valores.”




     




    Este sueño lleva a un universo donde tu estrella se ve envuelta en un revoloteo de otras estrellas que te acogen en su misma órbita existencial. Es entonces cuando surge el “Interrogante vital” entre el yo y el otro, entre la historia individual y la historia colectiva, entre el pasado y el presente. En la esencia de este sueño y de este interrogante vital, surge un haz de encrucijadas.: ¿Quién soy yo? ¿Qué sentido tiene mi existencia? De la respuesta a estas preguntas se deslizan direcciones más luminosas y los túneles más ciegos: la trascendencia ye el nihilismo.




     




    Esta consecuencia se despliega en el primer capítulo del libro, titulado EL PLANTEAMIENTO HUMANO. Tu nacimiento en Zapotlán el Grande lo concibes, en el marco de un éxtasis literario espléndido, como el inicio de un viaje que se inicia en el regazo de tu madre, pasa por la niñez, florece en la juventud y se corona en un proyecto de vida madura: “ el proyecto como integración y transformación de la vida”. Surge entonces tu conciencia, surge Ethel, y el viaje se arbórea de preguntas. Pero no todas las preguntas tienen respuesta:




     




    “¿Cómo se llama Dios?




    ¿Cómo me llamo Yo?




    Dios se llama misterio.




    Yo me llamo misterio”




     




    Estos versos de León Felipe dan origen a las grandes interrogantes. ¿Qué es el hombre? ¿Quién soy yo?




    Tú caminas por la historia del pensamiento universal desde el mito a la filosofía, desde la antropología a la historia, desde el ciego amanecer de los tiempos hasta el luminoso cenit de la sociedad que pretende acogernos y aclararnos sobre todas nuestras incertidumbres. Todo este viaje constituye para ti, amigo Daniel, un alarde de sabiduría y una espléndida floración de tu conocimiento global sobre la Historia, la filosofía, la teología y la antropología.




    Todo lo expuesto aquí sobre tu libro “Entre la selva y el mar” (Al Encuentro de la Vida) constituye como antes he dicho, un vademécum supremo para encausar nuestra inconsistente existencia a través del pergamino que tú despliegas e interpretas para dirigir tu viaje y el de los lectores. Ojala este libro encuentre pronto el camino de su publicación. Este libro, leído con calma, ayudará a pensar, a realizarse satisfactoriamente, más de lo que se pueda creer. Te lo aseguro.




    Gracias, Daniel.




     




    Efrén Abad


  




  

     




    Introducción




     




     




     




     




    Este libro no es una novela, género de ficción de la vida humana en sus aspectos más significativos, interesantes o llamativos. La vida humana ya en sí es una especie de novela, basada en hechos reales, con los problemas propios del ser humano, el amor, el dolor, la lucha, los fracasos y los triunfos. Lo que escribo por lo tanto no es ficción, es la descripción de nuestro viaje, tu viaje, que es la vida, llena de sentimientos e ilusiones, de incertidumbres y misterio, de selvas hermosas repletas de peligros y trampas, de olas encrespadas y remansos de paz del mar tranquilo.




     




    La vida es conocimiento y el conocimiento es vida: somos lo que sabemos, lo que aprendemos, lo que pensamos, lo que queremos, lo que hacemos. La vida es cambio. (“Panta rei”, como decía Heráclito). Si no hay cambio no hay vida. El cambio implica adaptación a las nuevas técnicas que ayudan al progreso del ser humano y esto a veces suele ser difícil. No cualquier cambio es vida. Debe haber identidad en el cambio y cambio en la identidad. Ni soy el que fui ni seré el que soy. La vida se fragua en una lucha constante, sin tregua, por un cambio mejor, soy el explorador que va abriendo camino, día a día, conmigo mismo, con los demás, con la vida, con el dolor y el sufrimiento, con las frustraciones, con las adversidades. La lucha es la base de nuestra felicidad porque es la llave del aprendizaje, del éxito. Conlleva problemas, derrotas, fracasos, que no son más que escalones necesarios para poder ascender y triunfar, pero todo depende de nosotros mismos, de nuestras soluciones, de lo que nos propongamos, de nuestro afán de superación.




    El Dr. Dyer titula uno de sus libros “El Cielo es el Límite”, y es cierto, lo que nos propongamos lo conseguiremos porque estamos convencidos de ello. Existe en nosotros una energía positiva, dinámica, vital, que a veces desconocemos. Tenemos que descubrirla, actuarla y transmitirla. Sin esta energía no podremos evolucionar y madurar.




    La mayoría de las personas piensan que estamos determinados en nuestra vida y que su trayecto está programado en nuestros genes que difícilmente podemos modificar, tanto bajo el punto de vista físico-temporal, como psicológico. Simplemente es una explicación subjetiva y relativa, además de incompleta; otras veces pensamos que no podemos cambiar porque así es nuestro carácter, nuestro modo de ser, nuestras características personales, quizá derivadas de nuestra genética, y que no podemos superar, por ejemplo, nuestra baja estima, nuestros miedos, angustias, timidez y las posibles o imaginarias patologías. En una palabra pensamos muchas veces que no podemos mejorar nuestra vida. Esto no es así. El cambio depende de uno mismo, así vamos forjando nuestro carácter y se va realizando nuestra persona.




    El investigador americano Dan Buettner en su libro The Blue Zones recorrió medio mundo para analizar y descubrir por qué hay gente que ha mejorado su vida, por qué vive más y mejor. Tras haber estudiado sus hábitos y costumbres, describe las causas por las que viven más tiempo y con mejor calidad de vida. Hace referencia, y empecemos por lo más elemental, a lo que se come “Mens sana in corpore sano”; atribuye después una especial importancia a los amigos (relaciones sociales); y por último a la relajación física y mental (reflexión, meditación) “No sólo es importante vigilar lo que se come, sino también, cómo, cuando y con qué amigos” No hay mejor comida que aquella que se comparte con buenos amigos. La vida sin amigos no es vida. Y proseguía “Disfruta un determinado tiempo al día con los amigos; dedica 20 minutos a la desaceleración (relajación mental, mediante el ejercicio físico, dormir bien) y unos minutos a recordar la meta en la vida (qué queremos, por qué, para qué)”. Todo esto es cierto, pero lo importante no sólo es la duración del tiempo (el tiempo que sea, esto es relativo), sino el tiempo existencial (el saber estar), es lo que vale; y los amigos, personas que me estimulen a sentirme mejor; pero sobre todo amar y sentirse amado, añado yo. La vida sin amor no es vida.




    Otro científico francés, un célebre geneticista, el profesor J.M. Robert ya hace algunos años y no refiriéndose precisamente al cambio y mejora física, o al fruto de la genética, hace referencia a otros factores muy importantes que logran madurar al hombre como persona: la educación y formación. Así se expresaba el profesor: “Lo que importa no es tanto la herencia, sino la enseñanza intelectual y social… el mensaje familiar, cultural, que supera con mucho la prestación de orden genético”




    Es decir, lo que es más importante no es mantener el cuerpo en buen estado, ni su genética, que es una capacidad potencial que debemos desarrollar, sino la educación y formación recibida en la familia que influirá de una manera determinante para hacer efectiva esa capacidad.




    Otro científico el Dr. Joe Dispenza especialista en neurología, neurofisiología, genética, que ha profundizado en esas ciencias que atañen al cerebro humano, da un paso más y afirma con rotundidad cuál es la fuerza motriz que nos hace cambiar y mejorar: nuestros pensamientos, somos los que pensamos. He aquí la fuerza de nuestro cambio. No sólo cambiamos por las circunstancias externas, por la herencia, por la educación y formación, sino por nuestra confianza en nosotros mismos, nuestra autoestima personal, es decir por lo que nosotros pensamos que podemos hacer. Creer en nosotros mismos.




    El Dr. Joe sufrió un grave accidente que le afectó a la médula espinal. Rechazó la operación quirúrgica y se centró en la autocuración mediante la auto hipnosis, meditación, una dieta específica para los huesos y natación. Su recuperación fue rápida y maravillosa. Porque confió en sí mismo, porque su pensamiento fue determinante y fuerte: todo está en el estado mental.




    Que el hombre puede cambiar, mejorar su vida, alargarla y que no estamos determinados, que la genética es muy importante pero no determinante, es cierto, pero más cierto es que nuestro cerebro es el que manda, como lo confirma el Dr. Christian Barnard, mucho antes que el Dr. Joe, afirmando: todo está en el estado mental. Somos lo que pensamos y vivimos:




    “Si piensas que estás vencido, lo estás




    Si piensas que no te atreves, no lo harás.




    Si piensas que te gustaría ganar pero crees que no lo puedes, no podrás




    Si piensas que perderás ya has perdido




    Porque encontrarás en el mundo




    Que el éxito comienza con la voluntad del hombre.




    Porque muchas carreras se han perdido, antes de haberse iniciado.




    Y muchos cobardes han fracasado.




    Piensa en grande y tus hechos crecerán.




    Piensa en pequeño y quedarás atrás.




    Porque tarde o temprano, el hombre que gana es aquel que cree poder hacerlo”.




    El poder radica en el creer, en la fuerza de nuestro pensamiento, la meta por alcanzar. La lucha es grande, es dura, pero sólo el que confía en sí mismo es el que triunfa.




    Los pesimistas, los que critican todo sin aportar nada, son un obstáculo para sí mismos y para los demás, porque han conformado su cerebro de una manera negativa. El optimista se fundamenta en su autoestima, en sentirse libre, en la fuerza de su voluntad, basada en la mente clara.




    Querer es poder. El aspecto genético no presentará ninguna dificultad para ello, para nuestro pensamiento y nuestra voluntad. Simplemente nos proporciona los medios para que nuestra mente y nuestra voluntad avance y lo consiga.




    El hombre, es cierto, tiene un organismo maravilloso y delicado que hay que cuidar; tiene una psicología muy compleja y difícil que hay que comprender: la mente, los pensamientos, los sentimientos, la voluntad; por lo tanto necesita también otro tipo de alimento, un “modus cogitandi et vivendi”, que supere nuestros intereses materiales. Por esto, además de lo afirmado, se requiere dar otro paso dentro de este pensar de poder y querer cambiar, es saber ¿Qué es lo que realmente queremos cambiar, mejorar, alcanzar?




    El hombre, no sólo es un ente material, sino que es un ser espiritual que abarca al hombre entero. Por esto es necesario dar otro paso y hablar de la espiritualidad del hombre, que trasciende nuestro cuerpo, nuestra mente, nuestras emociones, para que nuestra existencia sea verdaderamente auténtica, completa. Todo lo dicho al principio es válido pero incompleto. El hombre tiene cuerpo pero también tiene espíritu, que no es material porque es incorruptible. El espíritu es el que da el verdadero sentido profundo a la vida. Se podrá discutir esta afirmación, pero al menos nos hará pensar, discutir, reflexionar para orientar mejor nuestra vida. Todas las civilizaciones y culturas, ya sea considerándolas horizontal o verticalmente, en la geografía del mundo, enaltecen, por su importancia, la psiqué, el espíritu del ser humano, que no muere, que trasciende la vida y tiende hacia el más allá.




    Siguiendo estos pasos nos vamos preparando para la lucha para cruzar la selva de la vida y superar el oleaje de los problemas.




    Entre la selva y el mar se encuentra mi Yo, la mayoría de las veces un ser desconocido para nosotros mismos, pero que se va conociendo cuando uno se adentra en la selva de la vida para emprender un camino de recorrido incierto, que atraviesa selvas y mares, para arribar al puerto deseado.




    Para eso debo aprender a ser explorador y saber navegar, después de una larga y seria preparación “Las cosas sin importancia se aprenden sin esfuerzo, pero las importantes hay que trabajarlas, porque son las que perduran y gratifican más”




     




    Este libro está escrito para el que quiera reflexionar: padres, educadores, psicólogos, y para los jóvenes que desean aprender a vivir maduramente para darle un sentido a su vida, pero el reflexionar requiere tiempo (en esta época de prisas), curiosidad, pensar, profundizar, planificar, sobre todo, programando nuestro cerebro con pensamientos positivos. El pensamiento es un rayo de luz que nos ilumina para comprendernos mejor, para enfrentarnos a la vida mediante una sólida formación ante lo esencial de la vida porque no existe ninguna respuesta general y universal satisfactoria para todos, sino tan sólo mi respuesta personal, fruto de mis propias convicciones, experiencias, familiares, sociales, históricas, y por lo tanto será una respuesta única e intransferible. Podría estar equivocado, pero es mi respuesta. No soy tan ingenuo como para responder con un muestrario de soluciones a estas inquietudes, pero sí me atrevo en estas líneas a indicar solamente ciertos esbozos de caminos del pensar para que cada uno escoja su propio trayecto.


  




  

     




     




    Entre la selva y el mar




    Al encuentro de la vida


  




  

     




     




     




     




    “La vida es eterna, en realidad ni nacemos, ni morimos. Sólo pasamos por diferentes niveles. Los humanos tenemos muchas dimensiones. El tiempo tan solo nos proporciona la oportunidad de orientar nuestro camino, desde nuestro interior, y así emprender la marcha hacia el más allá”.


  




  

     




    Capítulo 1




     




     




     




     




     




    El sueño




     




     




    “Qué bello es el día cuando el amor lo ha iluminado”




     




     




     




     




    “He aquí que un día me desperté de un largo sueño, y de esto hace muchos, pero que muchos años. Pensé que venía de muy lejos y de muy alto; me veía como una diminuta estrella luminosa que avanzaba y giraba a gran velocidad hacia el horizonte, línea brillante de luz, espada de fuego que quemaba el lomo verde del rebelde y majestuoso océano. A mi lado otras miles de estrellas, como ardientes teas, avanzaban casi juntas señalando mi camino. Me encontraba de alguna manera despistado en ese recorrido, porque no sabía nada de nada, ni de dónde venía, ni cuál podría ser mi destino; pero en el fondo me sentía tranquilo porque intuía que Alguien, un Ser maravilloso me había lanzado al Universo. La luz de mi estrella se desprendió y se dirigió a la tierra para depositarse en el seno de una mujer que fue mi madre. De repente esa diminuta estrella se había transformado en un niño que lloraba en unos brazos. El niño pronto dejaría de serlo para convertirse en un caminante con una misión para él desconocida que tenía que ir descubriendo según fuera alcanzando y superando las metas señaladas en un pergamino personal que se había grabado en la mente y el corazón. Tendría que aprender, formarse, entrenarse con dureza y luchar contra muchos enemigos que estarían al acecho. Pero sólo al haberse encontrado consigo mismo y habiendo superado los obstáculos, llegaría a la meta, para convertirse de nuevo en una estrella e integrarse así en el Universo”.




    El sueño, realidad importante aunque inconsciente del vivir humano, sin aparente lógica y sin complicaciones de espacio y tiempo, fue para mí un mensaje de profundo contenido, como he confirmado a través de la vida, que en forma de aparente utopía daría sentido a mi caminar en un reto inundado de interrogantes e ilusiones.




    Me señalaba un viaje, que en el fondo era otro sueño complejo y difícil, pero no por eso menos maravilloso: el encuentro con la vida: estrella encarnada en un pequeño e inquieto cuerpo.




    El sueño me había convertido sin darme yo cuenta en un misterio, con una misión determinada que tenía que descifrar y resolver. El Universo y el mundo abrirían sus puertas para ofrecerme sus datos para completar los míos.




    La vida no sólo sería tan sólo un proceso biológico, sino un proyecto espiritual que abarcaría al hombre en su totalidad, integrado en el Universo, en un camino irreversible, aventura impregnada de ilusiones, sentimientos profundos, convicciones y valores. Si no llegáramos a sentir la vida no sería vida; si no la programáramos, ésta no sería eficaz; si no estuviéramos convencidos de lo que hiciéramos no seríamos capaces de sobreponernos a las dificultades; si no trascendiéramos la vida, ésta no tendría sentido en su sentido pleno. Me imaginaba en el sueño que sólo después de haber adquirido la madurez humana y espiritual a través de sufrimientos y esfuerzos, satisfacciones y alegrías, podría regresar a mis orígenes para formar parte de la Luz de la cual me desprendí y convertirme así en una nueva estrella. Pero comprendí que el regreso no dependía sólo de eso, sino de algo más que yo desconocía.




    Mi estrella convertida en un pequeño ser humano no estaba sola; había detectado a mi alrededor unas huellas ligeras que reflejaban pasos rápidos y seguros, mientras que otras dejaban entrever lentitud e inseguridad, como si ignoraran el camino. En un momento percibí que ciertas huellas desaparecían para incrustarse en los cielos como brillantes estelas que se perdían en el infinito. Habían vuelto a su punto de partida.




    Este sueño de fuego y vida, de colores y caminos, de huellas y estrellas, de misterio y luces, tenía un significado y habría que descifrarlo.




    No era una fantasía de tantas ni un simple rompecabezas en forma de sueño, sino algo más serio y profundo que me había dejado desconcertado: era la interrogante vital que exigía de mí una respuesta sabia que trascendiera las consabidas respuestas cotidianas.




    Cada etapa de mi vida sería una parte integrante de mi respuesta siempre y cuando procediera de la verdad y del amor. Intuía que este sueño estaba relacionado íntimamente con la vida y con la muerte, que tenía un desafío y un compromiso, un reto que me iba a exigir sacrificios, pero también satisfacciones; sabía que este sueño no era como los otros; tenía un contenido, un mensaje que descubrir, porque una cosa es soñar, vagar por el universo entre miles de estrellas y otra caminar por la vida tragando el polvo de la vida diaria y superando los obstáculos hasta cumplir la misión encomendada.




    En el momento de mi transformación vi en el sueño a un hombre maduro, sereno, de mirada brillante y profunda. Tendió su brazo, me pasó el dedo por mi frente. Una chispa de luz quedó grabada en mi conciencia en forma de pergamino. Sólo alcancé a escuchar, “ conforme vayas viviendo lo irás abriendo y descifrando”.




    Veía que el trayecto sería azaroso, como el de la huella cansada, empolvada y sudorosa, pero al fin y al cabo, camino. Ahora ya no me acompañarían las estrellas ni las teas encendidas sino los hombres en concreto, con sus penas y dolores, ilusiones y desencantos, con sus ideales sublimes o sus mezquinos intereses. Entre estos componentes empezaba mi lento andar entre luces y sombras.




    ¡Cuántas veces me habré preguntado cuál sería mi ruta, a dónde me dirigiría respondiendo al sueño! ¿Por qué había dejado de ser estrella para convertirme en hombre? Y siendo hombre ¿En qué me transformaría de nuevo? ¿Quién me pudiera asegurar que me convertiría de nuevo en una estrella?




    ¡Cuántas respuestas no me habrán surgido! Veía que en este encuentro con la vida, el tiempo se me escapaba y que el camino se abreviaba. El pasado se alargaba, el futuro se recortaba y mi vida seguía siendo una incógnita. Ahora me explico por qué unas huellas eran de pasos rápidos y otros de pasos lentos. Algunos hombres habían tenido las ideas claras y las convicciones firmes respecto del sentido de su vida; otros por el contrario, inmersos en el presente, atrapados por la sola razón y con la mirada fija en esta tierra, se perdían en lo inmediato, lo palpable y se encerraban en sus monólogos cerrados ignorando la verdadera sabiduría que conduce a la meta final de nuestro camino.




    Estoy casi seguro que mucha gente ha soñado como yo sueños que no los han podido descifrar para poder vivir, pero que caminan pensando que lo pueden hacer. También es cierto que todos nos hemos preguntado, aunque quizá no hayamos soñado, por qué y para qué estamos en esta tierra. Es normal que nos formulemos tales preguntas. Cuando niños, la curiosidad nos estimulaba a cuestionarnos muchas cosas; siempre teníamos en la boca un por qué. Preguntábamos hasta tal punto que llegábamos a ser molestos; después, la madurez intelectual y las inquietudes existenciales nos llevarían, como es nuestro caso, a cuestionarnos con seriedad y profundidad los problemas básicos de nuestra existencia. Preguntarnos era y es algo normal cuando estamos interesados en conocer lo que nos atañe y nos preocupa. Si alguno de nosotros se despertara de repente y se encontrara sentado en un tren, en un pasaje desconocido, lo primero que se preguntaría es dónde estoy, quién me puso aquí, a dónde voy. No me extrañaría que tales cuestiones las expresara con una inquietud y angustia tremenda, y con toda razón. Se quedaría pasmado primeramente, pero después observaría cualquier dato por insignificante que fuese para orientarse y clarificar su situación. No descansaría hasta obtener alguna señal significativa.




    Nosotros, sin embargo, estrellas transformadas en seres humanos, nos encontramos de repente en un globo terráqueo, el planeta tierra, en un territorio concreto, en una determinada familia y en una época específica; la mayoría de nosotros, al ser conscientes de nuestra existencia, nos angustiamos y deseamos una respuesta clarificadora a nuestra existencia. La única contestación cierta que tenemos es que hemos nacido en tal día, que estamos en esta tierra y debemos morir en una determinada fecha desconocida para nosotros.




    Como en los sueños, esta consideración es sólo una parte de la interpretación al responder sólo a lo superficial y aparente; falta el significado latente, oculto, profundo, que se refiere a la interrogante vital: en realidad quién me creó, quién soy, qué sentido tiene mi existencia. ¿Vale la pena hacerme tales preguntas? ¿Existe algo dentro de mí que sea espiritual y trascendental, que no muera o soy una simple materia sin más? ¿Cómo debo enfocar mis ideas? ¿Existen respuestas para tales cuestiones? ¿Tengo algún dato que me oriente? ¿Es inútil cualquier intento que yo haga? ¿Es más cómodo vivir sin pensar?




    Como hombre inquieto y por qué no decirlo, angustiado como un ser normal, tenía que tener en cuenta cualquier dato que me pudiera significar algo por pequeño que fuera, como aquella persona que se despierta de repente en el tren en un lugar ignoto del planeta tierra y mira por todos lados para enterarse del lugar donde se encuentra. Por esto nuestra historia pasada y presente cobra una dimensión especial para nosotros al ofrecernos sus datos más significativos, hazañas sublimes, restos arqueológicos, investigaciones, reflexiones científicas, escuelas filosóficas y escritos teológicos que han enriquecido y enriquecen la visión de nuestra vida.




    El universo con todo lo que encierra de material y humano, es un gran libro inundado de enseñanzas: es ese mundo inmediato macro o microcósmico de un entramado de sabias leyes y misterios profundos que hay que observar e investigar; pero como convivimos a diario con estas realidades, quizá se nos pasan desapercibidas y no somos capaces de apreciar lo sublime de su grandeza.




    Es cierto que a pesar de los datos observables, lo que somos, tenemos y podemos, siempre nos quedará una incógnita, porque hay algo que supera a la razón, que al menos todavía, no nos es suficiente, aunque ésta nos sea muy necesaria. La ciencia por amplia que sea es limitada; pero afortunadamente ahí donde termina su alcance, toma el relevo la filosofía y la religión, con una nueva dimensión: la trascendencia.




    Para muchos, esta trascendencia no tiene por qué existir y sólo hay que vivir; para otros, sin ella, la vida no tiene sentido. Sin embargo la vida me ha descubierto el sentido y profundidad del mensaje de ese sueño: no somos de este mundo aunque vivamos en él. Nuestra vida es simplemente una trayectoria, camino de luces y sombras; venimos de la Luz, somos estrellas transformadas en seres humanos para que nos hagamos conscientes por medio de la fe y del amor que venimos del más allá y que debemos luchar por resolver nuestro misterio para regresar a nuestro Destino, que no es la tierra, simple puente colgante entre las orillas de toda una eternidad.




    La interpretación del propio sueño para que sea correcta tiene que ser personal. El que sea personal no significa, por otra parte, que no podamos coincidir en los símbolos con otras personas, aunque no tienen por qué ser iguales.




    Todos soñamos; no importa que seamos jóvenes o viejos, hombres o mujeres; todos hemos sido estrellas y nos han dejado en este planeta tierra, por algo y para algo, que debemos descubrir, que no inventar.




    Al ir descubriéndolo nos vamos comprometiendo; el descubrir no es tan sólo ver; significa aceptar la responsabilidad de encontrar nuestra propia respuesta dentro de las dificultades de nuestra misión.




    Esta responsabilidad —respuesta— se realiza entre la seguridad y la duda, ante el misterio y la convicción asumida, entre las tensiones de lo conquistado y lo que está por conquistar, entre la contradicción y la ambigüedad de lo que somos y lo que queremos ser, entre la interrogante vital y nuestra respuesta. Dialéctica que es inherente al ser humano para que podamos crecer. De este choque brota la chispa de nuestra respuesta “Que reclama, sobre todo, pensamiento, y no conozco otra forma de pensar que la meditación en soledad”, escribía Julián Marías. Es decir, al encontrarnos a solas, en nuestro interior, con nosotros mismos, a la luz de todos los descubrimientos de esos símbolos que nuestro Universo interior y exterior nos ofrece, puede surgir nuestra entrega personal derivada de las coordenadas razón y fe para vivir nuestro viaje, el único que tiene un sólo destino, que para algunos será muy corto, según la sola razón y para otros muy largo, según la fe; viaje complejo y difícil, aventura con todos sus ingrediente: incógnitas, peligros, incertidumbres, tensiones, amenazas, trampas, engaños, decaimiento, desesperación, satisfacciones, compensaciones, alegría, encuentro y felicidad. Pero en verdad “Nuestro problema no está en los demás, no está en la maldad ajena, sino en nosotros mismos. Nuestros problemas surgen de nuestra incapacidad para vivir nuestras vidas con sabiduría y coraje” (Robert Theobald).




    Esta es la grandeza de nuestro viaje: todo está por hacer y recorrer: buscar, luchar, como el marinero en la mar y el explorador en la selva. Nada se nos ha dado hecho. Los caminos trazados en los mapas de nuestros antecesores, trayectoria de estrellas a través de sus huellas encontradas, sólo han servido para ellos, aunque para nosotros sean indicativos pero no determinantes.




    Sus incógnitas, símbolos y significantes, las han resueltos ellos para ellos al procurar descifrar su propio códice. Por esto no debemos extrañarnos que después de miles de años nos sigamos preguntando idénticas interrogantes, porque el hombre es algo más que animal, y se cuestiona siempre a sí mismo y a la vida.




    Como dice V.E.Frankl: “El hombre que no comprenda el sentido peculiar de su propia existencia singular, se sentirá necesariamente paralizado en las situaciones difíciles de la vida. Le sucederá forzosamente, como al alpinista envuelto en la espesa niebla y que, al no tener la meta ante los ojos, se expone al peligro de que le asalte un cansancio fatal”.




    Yo diría el escepticismo total. No es de extrañar que algún tipo de personas escépticas consideren la vida como un río caudaloso, bronco y peligroso, con algunos remansos, pero para terminar en la trágica y profunda cascada de la muerte, sin llegar nunca al océano de la Luz.




    Otras personas, sin ser tan pesimistas, sólo desean pasar la vida, como si ésta fuera tan sólo un viaje turístico de placer, pero que al final, como todas las cosas, se termina entre muchos inconvenientes, como suele suceder, cansados y sin haber sabido llegar al final. Cada uno tiene su propio sueño con su personal interpretación.




    Lo que expondré en los siguientes capítulos, son reflexiones, vivencias e ilusiones, a la luz del sueño que he ido descifrando al encuentro con la vida, que es iniciativa, dinamismo, búsqueda lucha, proyecto, siguiendo las indicaciones del pergamino que se me había entregado. Mi vida la hago yo.




    Reflexiones que han sido enriquecidas por los innumerables sueños de otras estrellas encarnadas que caminan con pasos lentos o pasos rápidos buscando la meta de su vida, fijándose por dónde pisan pero con su espíritu fijo en el más allá . Analizaré, siguiendo las indicaciones del pergamino, esa especie de libro maestro impreso en nuestro espíritu, cómo los que nos precedieron empezaron a hacer sus esbozos al elucubrar sobre el universo, sobre el cuerpo y el espíritu, sobre la vida y la muerte; consideraré los puntos básicos de la educación y formación humana, cómo saber vivir con nosotros mismos, en nuestra familia y los demás para ser felices en el caminar, que es el experimentar la vida. Digo los demás porque no existe el hombre sólo; no existe una estrella, existen las estrellas, aquí y en el más allá.
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    El planteamiento del problema




    Explorando la selva




     




    “Cada cosa tiene un significado,




    Un mensaje en forma de pregunta.




    Y en cada respuesta encontrada,




    Voy descubriendo otros mensajes




    Que van enriqueciendo mi camino...”




    (D. V. M.)




     




     




     




    El significado de nuestra existencia




     




    Y la brillante estrella se transformó en un diminuto hombre. El cambio fue brusco e inesperado. Me encontré llorando con los ojos cerrados como para no ver lo que estaba sucediendo. Hombres y mujeres de batas blancas y verdes. Luces por todos lados. Una fuerte luz penetraba en mis ojos a pesar de que mis párpados estaban cerrados y pegajosos y eso me molestaba. Tenía mucho frío, un pánico tremendo me invadía. Todos contra uno, me decía. Experimenté cómo me agarraron por los pies y me proporcionaron una palmada. El cariño que pusieron en semejante golpe no aminoró el dolor, pero sí aumentó el chillido que se me escapó de unos pulmones desinflados. No sé cuánto tiempo me tuvieron así. Para mí fue una eternidad. De repente sentí un cambio de manos. Estas no tenían guantes pero sí eran suaves. Sentí algo especial, un apretón lleno de ternura. Pasé del frío al calor. Quise abrir los ojos, pero no pude. Era alguien sublime. Sentía que me miraba fijamente y me llenaba de besos. Escuché algo que no entendía, pero me gustaba. Esta fue la primera relación con mi madre, con el amor. Yo no sabía quién era yo ni quién era ella, pero me sentía aceptado, querido.




    Pronto me apartaron de su regazo. Después sentí que un líquido tibio caía sobre mi cuerpo para dejarme limpio, para volver después al lado de mi madre.




    Esta fue la primera pequeña historia que marcó mi vida y me hizo sentir y comprender después que el amor es el principio y fin de la vida. Sin él no hubiera sido posible la vida.




    Había cosas que me empezaron a impresionar desde la cuna y que sólo podía expresarlas a través de mis lloros y que yo no comprendía. Por esto lloraba durante las noches, esas noches eternas: eran sueños, que en forma de avalancha caían sobre mi mente frágil. Con el tiempo aprendí que todo lo que me sucedía era fruto de ese inconsciente colectivo que me despertaba por las noches, me asustaba con la brusquedad y crudeza de sus imágenes.




    Todo el pasado de las generaciones anteriores se me echaba a cuestas, era la historia cruel de la vida, como si fuera un rollo fotográfico de escenas terribles: gigantes guerreros, armaduras terroríficas, luchas cruentas, murallas enormes, guerras devastadoras, ciudades destruidas, ruidos atronadores, volcanes furiosos, animales gigantes, brujas con escoba, cuervos graznando...




    ¿En qué escenario tan desagradable me tocará vivir? Pregunta que me repetiría muchas veces. Eso me hacía llorar y me daba miedo. Venir a este mundo había sido como entrar en un campo de batalla y yo sin saber por qué ni para qué.




    Pero afortunadamente también sonreía por las noches y durante el día porque siempre había alguien a mi lado, que al pasarme sus manos amorosas por mi cabeza y mirarme con ojos luminosos, apartaban de mí tan trágicas imágenes.




    Si esta visión retrospectiva del mundo me había impresionado por su crudeza, la incógnita del presente y del futuro me inquietaba todavía más. En fin, me decía, el pasado ya sucedió, pero mi presente y mi futuro...una incógnita, un misterio.




    Menos mal que las experiencias de la vida no se presentan de golpe con toda su intensidad ni en su totalidad. Eso no sólo nos amilanaría, sino que conseguiría apabullarnos y volvernos unos seres desgraciados.




    Por esto cada momento exige un pequeño esfuerzo y la correspondiente respuesta. Dentro de nosotros existe una energía, fuerza espiritual que nos anima y nos impele para salir airosos de las dificultades.




    Generalmente en los avatares de la vida no nos damos por derrotados, aunque posiblemente nos desanimemos, porque el espíritu de superación nos anima con su energía a buscar los medios necesarios, elementos indispensables para nuestro recorrido, siempre y cuando no sean sólo teorías; contamos con la inteligencia que nos propone metas y busca motivaciones, que buena falta nos hacen, para robustecer la voluntad; los sentimientos que nos hacen sufrir y gozar; y sobre todo esa conciencia que en forma de pergamino cada uno debe descifrar, comprender y poner en práctica libremente sin coacción alguna. Sólo al comprenderlo iría avanzando en mi camino.




    La vida sería, pues, un lento, difícil y complejo aprendizaje en la que iríamos encontrando poco a poco el significado de nuestra existencia. ¿Pero cuál sería? La solución personal a este problema existencial tendría que ser no sólo cuestión de tiempo, sino de una profunda reflexión, con entrega libre a la verdad y al amor, por el cual soñamos y maduramos.




    Cada uno de nosotros tiene su momento de soñar y su oportunidad para empezar a madurar, que no es otra cosa que ese despertar responsable en el que desplegamos nuestras alas espirituales para volar hacia otros niveles más altos de nuestra existencia.




    Nuestras conclusiones, en esos niveles, llegan a ser entonces personales. No tenemos a nuestro alcance un surtido de soluciones concretas y prefabricadas como en un espléndido supermercado sino todo lo contrario. Todo es obra nuestra, trabajo de artesanía, por así decirlo, pero también de esa Fuerza misteriosa que nos lanzó a la vida en forma de estrellas.




    Lo primero que tenía que hacer al cobrar conciencia, según el pergamino, era observar las circunstancias de mi alrededor, analizar el terreno, discernir las opciones, y sobre todo observar las encrucijadas del camino, sembradas de huellas, reales unas, engañosas otras, para poder dirigir mis pasos hacia mi verdadero destino.




    A la luz de esta realidad se derivaría el planteamiento existencial de mi travesía: qué sentido tiene mi vida. Empecé, pues, por abrir los ojos para que no se me escapara ningún detalle.




    Me detuve un momento en el caminar por la vida, como lo haría después muchas veces, para ir grabándome todo lo que pudiera observar, los frutos de mis experiencias y las enseñanzas que me hubieran hecho mella encontradas en aquellos libros que otros caminantes habían dejado como fruto de sus reflexiones personales para que los que fuéramos detrás nos sirvieran de simple orientación. Me senté debajo de un frondoso árbol cuya sombra fresca me invitaba a descansar. A la luz profunda de ese pergamino dejé que las ideas y sentimientos se resbalaran dentro de mí, como gotas de lluvia fina. Quería vagar por el universo, formar parte de esa tarde, convertirme en nube, alcanzar el sol, ser un rayo de luz para penetrar en el misterio de mi sueño, como dijo un poeta y amigo:




    “No quiero conquistar todos los caminos, tan solo mi camino. En mis sueños seguiré siendo una estrella, que al ver sólo su luz me pondrá al alcance de mi mano todos los planetas. Habrá muchas estrellas, pero sólo veré una sola, mi estrella, que me marcará el camino a cada instante. Tan sólo este momento es el importante. Si vivo ese momento viviré toda mi vida. Lo demás son fantasías, lamentos y utopías”.




    Lo que vi cuando abrí los ojos, en ese despertar interior, inquieto pero ilusionado fue una regresión contemplativa del lugar donde nací y donde tenía que llenar mis alforjas para emprender el viaje a través de caminos desconocidos e inimaginables.




    Algunos recuerdos, como papeles viejos, se habrán deshecho al leve intento de extraerlos de sus tumbas inconscientes y al intentar colocarlos en las vitrinas transparentes de mi actual memoria; otros habrán permanecido como dólmenes despiertos con sus jeroglíficos heridos por las tormentas, el sol y el viento. Cual arqueólogo paciente desenterraré astillas y pedazos que el tiempo ha carcomido, para reconstruir mi vida y meditar en ella, según el mensaje escrito. Cada quien tiene su propia historia.




    “ Han transcurrido muchos años desde que yo nací en un pueblo lejano Zapotlán el Grande, de México, nombre que para muchos es lo que menos importa, pero, que para mí, forma parte de mi vida, de la historia, del recuerdo, de la belleza y del amor; brotó de las nubes entre truenos y chubascos, resbaló como corriente abrupta y pedregosa y se detuvo a las faldas de un volcán, inmenso, macizo, rocoso, impregnado de iras y de la sonrisa de una montaña majestuosa cubierta de nieve, vigilante, celosa de su valle, de los pinos, maizales, membrillos y eucaliptos, para derramar su historia de la cual yo no sé por qué he formado parte. Dios, el artista eterno, le sopló colores, y con su pincel levantó casas, iglesias y calles.




    La catedral de S. José, altiva, rebelde, de cantera fuerte, de torres sólidas y recortadas que, con sus campanas de sonido vibrante, profundo y alargado, despertaba no sólo a los espíritus aletargados sino hasta los mismos muertos.




    S. Antonio, nave encallada de colores desvaídos y de estiradas torres como largos mástiles, daban refugio a los pájaros en sus agujeros perforados por el tiempo al mismo tiempo que proporcionaba cobijo con sus bóvedas a los rezos de las viejas beatas vestidas de negro, que dejaban vacías las pilas de agua bendita.




    El Santuario, con sus cúpulas repletas de fe, incienso y cantos. Su altar lleno de velas de tics amarillentos vivificaban las sombras que se alargaban y se acortaban con las corrientes de aire, espíritus vagabundos que deambulaban entre los rezos pagando sus culpas.




    El parque central era una esmeralda pulida de mil jardines. Todas las mañanas el sol lo visitaba para cuidar sus flores y lanzar sus rayos de luz y después lavarse en los chorros de agua. Cerca de ahí la laguna, sueño vaporoso del pequeño pueblo, surgía entre tules, garzas y campos de alfalfa.




    Los eucaliptos, en fila india, guardianes del camino, surgían de la naturaleza silvestre y agresiva, descolgaban su delgada sombra de hojas desnutridas sobre el camino terroso. Los pájaros se agarraban a su altura, se clavaban en sus ramas para expiar los movimientos extraños de los huraños campesinos de rostros ajados y sudorosos.




    Las carretas perezosas, de ruedas zambas, hacían chirriar con sus movimientos cojos, las junturas de cuero viejo que rozaban con los cuernos de los bueyes, mientras que sus estómagos inflados con la recolección de mazorcas, vomitaban por el camino las últimas que había tragado. Los bueyes negros con manchas blancas, caminaban despacio como si la vida fuera eterna, moviendo el hocico, cual si fueran castañuelas. El mozo de vez en cuando hundía con su caña alargada y puntiaguda el polvo en la piel dura de los bueyes para que aceleraran el paso.




    Este pueblo de México, no sólo era maíz y ganado, miel y nueces, paisaje y música, sino una gran familia de conocidos, parientes y algún extraño. Hombres de intereses artísticos y culturales que poco a poco emigrarían y así surtirían con su talento a las grandes ciudades.




    Tendríamos que habernos adentrado por sus calles, pisar las piedras, brincar los charcos, guardarnos de la lluvia, cruzar los puentes de madera, recorrer los portales, entrar en las casas, visitar al boticario, charlar con el párroco, discutir con el alcalde, hablar con la gente menuda, con los chavales que salían del colegio, para saborear el verdadero espíritu de esa gente.




    Yo diría que mi pueblo era un paisaje bucólico que irradiaba paz y tranquilidad, donde el tiempo se detenía para beber belleza, porque México es un país de paisajes. La naturaleza ha sido pródiga, aunque el hombre ha sido un mezquino roedor que la ha ido devorando. A los macro paisajes los ha convertido en miniaturas como si fueran bonsáis.




    Conservaremos nuestros bosques en fotografías y películas para recordar lo que fueron porque ya habrán sido talados. Este pueblo se encuentra incrustado en un país de contrastes y contradicciones, de riquezas y miserias, de rascacielos y chabolas de cartón, de gente acogedora, sincera y generosa. Su geografía es atrayente, cautivadora, exuberante, desde los bosques montañosos hasta las selvas tropicales, desde las regiones lacustres de Campeche hasta los desiertos en flor del Norte; sin que falten los grandes picos de profundos embudos, bocas abiertas y agresivas por las que arrojaron millares de metros cúbicos de lava ardiente que el tiempo y la lluvia ha convertido en selvas impenetrables, cortadas por ríos broncos, quebrados, que han rajado húmedamente el paisaje. México, pudiera decir, que es una tierra de misterio, de arte y religión, de paisajes dormidos y volcanes inquietos, de hombres sencillos y volcánicos, de gobernantes oscuros que han socavado al país y desnudado al trabajador para vestirse de oro y plata”.




    El campo de acción donde tendría que desenvolverme no era sólo a través de esa belleza bucólica del paisaje, circunstancia favorable para el espíritu, sino en ese entramado complejo y difícil de una sociedad que sobrevivía después de luchas interminables en nombre de la revolución.




    Todavía me pregunto por qué nací en México y no en otra parte, y por qué este país fue un punto de partida y no de permanencia.




    “Lo que importa no es dónde vives sino con quién vives y qué haces. Ten cuidado con los hombres, me decía el pergamino, no les pierdas la mirada. Suelen ser astutos con piel de cordero. Acércate y aléjate con prudencia, pero no con miedo.”




    Sólo con el tiempo pude comprender que no le faltaba razón. Ya me lo habían advertido “Homo homini lupus” (El hombre es lobo para el hombre).




    Afortunadamente las relaciones familiares y sociales fueron lo suficientemente buenas como para proporcionarme un relativo bienestar y optimismo. Ese bienestar no excluía las dificultades y problemas, porque he visto que forman parte esencial de nuestra vida.




    “Si quieres crecer y madurar tienes que poner en tu presupuesto los problemas y dificultades. Esto es tan importante como el mismo bienestar. Trabaja sin descanso pero con ilusión. No quieras hacer muchas cosas, sino querer hacer bien lo que haces. Tienes que forjar un espíritu fuerte para conseguir tu bienestar.”




    El amor, la educación y una formación lo suficientemente sólida, aunque a veces rígida, como era costumbre en otra época, fue el ingrediente impuesto en esa infancia tan fugaz como el tiempo que dura la caída de una hoja. La preparación del viaje, se inicia con la vida, y ya ha empezado.




    Estas fueron mis primeras reflexiones a la luz del sagrado pergamino, punto de referencia vital en mi encuentro con la vida.




     




     




    El Proyecto: Recorrido por la selva




     




    Hay que elaborar una lista de cosas necesarias para emprender un largo viaje. No es lo mismo ir a la montaña que al mar, a un valle en tienda de campaña que a un hotel, hacer el camino de Santiago, o un viaje de turismo por el Caribe, o penetrar en una selva virgen. La programación del viaje tiene que ser concreta, y según lo previsto, nos ocuparemos para conseguir lo indispensable. Hablaremos con la gente que ha viajado, que ha tenido experiencia en sus aventuras, haremos planes y listas de cosas, diseñaremos trayectos. Viviremos anticipadamente el viaje, por así decirlo, antes de haberlo emprendido.




    Pero el viaje de la vida, es un viaje muy especial, único y particular, porque lo emprendemos una vez, no hay retorno posible, cruzaremos selvas y mares, el viaje es irreversible. Esto es duro, pero real. En este viaje cualquier error puede ser fatal.




    Cuando la estrella, la mía, la tuya, se transformó en ser humano, éste se vio provisto de una naturaleza inteligente, inquieta, inconformista, que indaga y busca la verdad, como las pequeñas tortugas que sin más se orientan y se dirigen hacia el mar; se nos dio una voluntad para caminar sin desmayo hacia lo que nos propongamos, siempre y cuando queramos, a pesar de las dificultades; de unos sentimientos para que podamos, experimentar y disfrutar lo que nuestro contexto familiar y social nos pueda ofrecer.




    El proyecto a construir, lo tengo que hacer yo; exige, además, la integración con los demás para que nos hagamos compañía, nos ayudemos unos a otros, y así recorramos juntos el camino. Un hombre solo en la selva, perece.




    La primera compañía con la que nos topamos en nuestro camino en nuestra primera etapa es la de nuestros padres, nuestra familia; ellos nos proporcionan los medios indispensables para nuestro desarrollo, para enfrentarnos al trayecto de la vida a través del amor, fuente de toda pedagogía.




    Esa pedagogía es una especie de molde que nuestros padres, de manera consciente o inconsciente nos imprimen profundamente en esos primeros años mediante su estilo de vida: molde que difícilmente llegaremos a modificar porque se ha grabado fuertemente en nuestro inconsciente. Es influyente y a veces determinante.




    Se requerirán situaciones posteriores muy especiales, circunstancias extraordinarias o procesos profundos, para que se dé un cambio radical; quedará, sin embargo, en el inconsciente una línea directriz que manejará de alguna manera nuestras actitudes y conducta. A pesar de esto existe un margen grande de actuación libre para realizar nuestros gustos y aspiraciones, suprimir lo que no nos realiza o mejorar lo que creemos que vale la pena.




    Si el hombre no pudiera cambiar, no hubiera podido progresar ni como individuo ni como colectividad.




    El hombre al nacer se encuentra siendo y siendo tal, pero está en continuo cambio, pero de una forma indefinida, indeterminada, así me lo ha expresado el sueño; pero poco a poco en el cambio nos vamos determinando y definiendo. Vamos siendo lo que queremos ser, vamos adquiriendo nuestra propia identidad.




    Por supuesto que la casualidad o el azar, pueden influir positiva o negativamente en la realización de nuestra vida, pero no es bajo esa ilusión óptica, por la que estaremos acostumbrados a caminar, sino por el esfuerzo personal. Únicamente somos nosotros los creadores de lo que somos y hacemos. Para esto, es necesario que tengamos un proyecto de realización o al menos un esbozo de proyecto, que implica saber lo que quiero y voluntad para conseguirlo; inteligencia y motivaciones, son los avales de nuestra vida, y no las circunstancias, como algunos piensan.




    “Vive, lee, aprende, cultívate y saca tus propias conclusiones”, decía el pergamino.




    Una de las ideas más importantes que se me quedaron grabadas estaba labrada en un pedazo de roca a la vera del camino; la había labrado otro caminante fruto de sus experiencias y reflexiones:




    “La gente siempre le echa la culpa a sus circunstancias por lo que ellos son. Yo no creo en las circunstancias. La gente a la que le va bien en la vida es la gente que va en busca de las circunstancias que quieren, y si no las encuentran, se las hacen, se las fabrican.” Ojala que estos pensamientos sean una ley en nuestra vida para poder triunfar.




    Esta idea me impulsó a caminar con más energía e ilusión para conseguir lo que quería conseguir por mí mismo. Así he podido comprobar que la mayoría de las veces las circunstancias me las creo yo mismo, trabajando a fondo el momento presente que me toca vivir.




    Para vivir el presente son necesarias las siguientes premisas escritas en el pergamino.




    Primera premisa: Solamente podremos caminar en la vida, si vivimos el día a día, si somos conscientes de lo que hacemos aquí y ahora. Darnos cuenta, “Vivir el momento presente.” Carpe diem.




    Vivir lo que estamos haciendo en su momento justo es la garantía de éxito para el presente y para el futuro. “El hombre que se distrae, mirando hacia el pasado o hacia el futuro, además de apartarse de la realidad, pierde el tiempo y entorpece su caminar”, decía el pergamino.




    Una de estas distracciones es recordar constantemente el pasado de una manera embelesada, fijándose en los buenos tiempos o lamentándose de las oportunidades perdidas, como queriendo rehacer un camino ya inexistente. El pasado, como las cenizas, además de lanzar humo de hechos calcinados, nos puede quemar si nos acercamos. En todo caso el pasado sólo es bueno si mejora nuestro presente. El futuro, por otra parte, no será eficaz si no está fundamentado en el presente.




    Pero, ojo, una cosa es el presente, el aquí y ahora, y otra el significado que le demos. Siempre estamos acostumbrados a interpretar las cosas y a las personas.




    La mayoría de las veces tiene más importancia el significado que les damos que la misma realidad.




    “Las personas y las cosas no nos trastornan, mejor dicho, somos nosotros los que nos trastornamos al saber que nos pueden trastornar.” (Dr. Dyer, en su libro “Tus Zonas Erróneas)




    Esta frase en el fondo es una copia de lo que ya hace mucho tiempo había escrito otro maestro caminante, Epicteto: “Lo que perturba al hombre no son precisamente las cosas, sino la opinión que de ellas se forma.”




    Es lógico que si vivimos interpretando negativamente la vida además de equivocarnos nos marginamos porque la vida en negativo no es vida. Cuanto más positivos y centrados estemos en nuestro presente, tendremos un futuro mejor. “Vive tu presente como piensas, para que no acabes pensando como vives.”




    El saber vivir el presente es fruto de una convicción, de un optimismo, de un sentido positivo de la vida.




    La interpretación positiva consiste en ver la parte amable de las cosas, en tener ilusión, en llevar a cabo nuestro proyecto dinámico fundamentado en el aquí y ahora. La vida es un reto.




    El saber vivir el presente es, por otra parte, la única garantía de nuestro futuro. Por eso decía Horacio: “Quid sit cras, fuge quaerere” (Qué sucederá mañana, no te lo preguntes). En otra oda, escribe “Dum loquimur fugerit invida aetas. Carpe diem quam minimum credula postero” (Mientras hablamos habrá huido la edad cruel. Aprovecha el día y cree lo menos posible en el de mañana).




    En la primera expresión, no me debo preguntar por el mañana, porque previamente tengo que responder a las exigencias del presente: saberlo vivir y disfrutarlo. Si mi respuesta fuese correcta en el presente, pensaré lógicamente que me enfrentaré al futuro con mejores garantías.




    La segunda expresión, que hay que tomarla en el contexto de aquel tiempo, de disfrutar lo que me ofrezca el día, también tiene su sentido, de no anticiparse al futuro incierto, o de pensar en el futuro, sino vivir y disfrutar el presente. No puedo creer en el futuro sino vivo el presente. La mejor garantía del futuro es el presente




    El saber vivir, ignifica experimentar; y la experiencia para que sea tal, no consiste sólo en el haber vivido, sino en el haber reflexionado sobre ello. Sólo cuando reflexionamos, aprendemos. Cuando no reflexionamos surgen las lamentaciones y las quejas. Además, es muy cierto que el que se lamenta no soluciona nada, pero el que soluciona los problemas, después de haber pensado, evita muchas lamentaciones.




    Una segunda premisa, es la reflexión positiva, constante y natural acerca de la estima del propio yo. Un yo sin autoestima es un ser frustrado que nunca hará nada en la vida. Por esto, la autoestima (conocerme, aceptarme, valorarme y quererme), es muy importante e indispensable para saber vivir. No puedo aceptarme si no me conozco. No valoraré lo que previamente no he aceptado, y no podré querer lo que no he valorado.




    El que se estima es un hombre que se conoce, que tiene confianza en sí mismo; suele ser optimista porque busca inteligentemente el aspecto positivo aun de lo que aparece como negativo porque tiene confianza de conseguirlo.




    Toda elección, fruto de nuestra libertad, se da ante opciones parecidas, distintas u opuestas. De la elección que haga entre lo positivo y lo negativo, surgirá nuestra estima o desestima. En esta vida, por decirlo llanamente, todos somos estiércol y somos flor. El que no se estima se fija tan sólo en el estiércol, es decir en todo lo negativo, en lo que no vale, en lo que lleva gérmenes de muerte: angustias, depresiones, tensiones, irritaciones, malos humores, inseguridad, desconfianza... Lo que cuenta es la flor de lo positivo: lo hermoso, la estima personal, el optimismo, la energía constructiva, la ilusión, el ansia de vivir. Lo negativo paraliza, hiere, mata, lo positivo mueve y da ilusión.




    Simmel, ha dicho que “ La esencia de la vida consiste precisamente en anhelar más vida” (1) Cuando no es así, la vida está enferma, y en su medida, no es vida, porque el hombre no se quiere. Un hombre que no se estima no vive, está enfermo.




    Pero por desgracia la mayoría de los hombres mueren sin haber vivido, porque no han confiado en sí mismos. Sería bueno que nos preguntásemos por qué no nos estimamos, por qué nos empeñamos en sentirnos desgraciados y criticar todo, cuando tenemos la oportunidad de ponernos a trabajar con lo bueno que tenemos, aunque nos parezca poco. Decía Albert Einstein “La vida es muy peligrosa no por las personas que hacen el mal sino por los que se sientan a ver lo que pasa”, y así lamentarse de todo.




    Una tercera premisa es el conocer más profundamente nuestra propia psicología, nuestros mecanismos de aprendizaje para ser y sentirnos libres; esto no quita que seamos dependientes de muchas cosas, pero dependencias que nos hacen madurar, no esclavos; el hombre debe ser educado en la libertad para que pueda ser libre y responsable de sí mismo. No puede haber responsabilidad sin libertad, pero tampoco pude haber libertad sin responsabilidad. La libertad favorece el que pensemos por nosotros mismos, que seamos creadores de nuestra vida, al mismo tiempo que podamos discernir, aceptar, criticar o rechazar lo que la sociedad nos ofrece; profundizar y confiar en nuestros valores (amor, libertad) para comprometernos y ser felices.




    Cuarta premisa: Para pensar por nosotros mismos, para ser dueños de nuestra propia vida, tenemos que tener una psicología propia, queramos o no; esta psicología lleva implícita una filosofía, es decir, un modo de pensar propio, punto de referencia y fundamento de nuestra vida, proyecto de nuestra realización y meta de nuestra ilusión.




    Vivir es, quiérase o no, poseer un ideal, creer en algo, tener unas firmes convicciones, sin las cuales nos encontraremos perdidos entre las vanidades de la vida, generalmente embrutecedora, que nos impele a buscar una serie de compensaciones que nos dejan vacíos si las realizamos y de no llevarlas a cabo, nos dejan amargados. Estas realidades ficticias, por desgracia, llegan a constituir la base utópica de unas aspiraciones que nada tienen que ver con las serias y profundas aspiraciones humanas.




    El hombre preocupado por el sentido de su vida tiene un proyecto, sabe cuál es el punto de partida sobre el que se basa su orientación para encontrar su meta.




    Nuestra vida, en sí misma y por sí misma, no tiene una explicación, porque lo material es caduco, temporal, limitado. Nunca nos da una plena satisfacción. El hombre no se explica por sí mismo. Si así fuera, la filosofía acerca del hombre se hubiera ya terminado. Nos movemos por principios, ideales, e ilusiones, por algo que trasciende la materia.




    Nunca he visto a un hombre verdaderamente feliz porque tenga sus arcas llenas o haya alcanzado el sumo del poder. La periodista Pilar Cernuda acaba de publicar un libro titulado “El Síndrome de la Moncloa” en la que describe los cambios, a veces tan radicales, drásticos, con perjuicio de la propia salud, de aquellos que llegaron a ser Presidentes y habitar en la sede presidencial de La Moncloa, donde el poder reside. Este es tan sólo un ejemplo. Más bien considero al hombre enriquecido o poderoso, lleno de problemas, de angustias, porque el dinero quema y el poder corrompe (cuando no se sabe utilizarlo). La abundancia de bienes materiales puede convertirlo más bien en prisionero de sus cosas, en lugar de transformarlo en dueño.




    Con la madurez, esa sabiduría que todos llevamos dentro, por la cual vamos valorizando la grandeza del espíritu, nos iremos despojando, poco a poco, de la hojarasca de lo accesorio, hasta conseguir el verdadero valor de lo material y la verdadera dimensión de nuestra vida.




    Tampoco he visto feliz, sino todo lo contrario, y en este caso por defecto, al indigente, al marginado, a ese hombre que va arrastrando sus miserias por la vida, el dolor con figura humana. No sabe por qué ha existido ni para qué vivirá ni por qué morirá.




    La única filosofía que tiene es la supervivencia; No se puede estar volviendo la vista atrás. Hay que vivir el presente mirando hacia el futuro. La única convicción es que la lucha y la solución de los problemas es necesaria para atravesar la selva de la vida.




     




     




    El proyecto como integración y transformación de la vida




     




    El sabio griego Solón, dijo: “No hay hombre feliz, porque el dolor los hiere a todos.” Nunca me ha parecido exacta esta afirmación, porque el dolor forma parte de la realidad de la vida, es la maestra del cambio y del aprendizaje. El sufrimiento apunta hacia la salud, porque a nadie le gusta sufrir, sino mejorar.




    Para esto debemos saber integrarlo, transformarlo, superarlo, si no podemos suprimirlo. Puede ser una experiencia de gran valor. No hay felicidad sin sufrimiento. Esto hay que tenerlo en cuenta, sobre todo para los sibaritas de la vida. De ese sufrimiento que madura, robustece y hace valorar las cosas. Muchas veces nuestro mayor sufrimiento es pasar delante de la felicidad y no saber reconocerla, sencillamente porque no sabemos lo que es y pensamos que existe sólo en circunstancias extraordinarias.




    He escuchado también otras afirmaciones distintas a las de Solón, como la de la cantante Gigliola Cinquetti. Cuando la preguntaron que si era feliz porque había ganado el primer premio del Festival de S. Remo, recuerdo que respondió: “Soy muy feliz ahora, ya que antes me he sentido desgraciada. “




    Sólo el que ha sabido sufrir ha sabido apreciar la felicidad. El dolor y la desgracia son un peldaño que hay que subir. El que acepta el sufrimiento como parte de la vida y trata de superarlo, suprimiéndolo o transformándolo, es tener ya una filosofía de la vida. Pero no basta ser fuerte ante el sufrimiento y el dolor.




    Necesitamos saber integrarlo en el proyecto de vida, con metas claras, motivaciones convincentes para saber soportar los malos momentos, superarlos y disfrutar de la vida, combinando el principio de la realidad, del bien y del placer. Esta filosofía realista, incluye el aspecto positivo que integre las adversidades y éxitos, las tristezas y alegrías, la riqueza y la pobreza.




    “No quiero que seáis ricos para que no tengáis necesidad de muchas cosa, dijo Philoxenos, sino que quiero que seáis ricos que no necesitéis de nada, una vez satisfechas las necesidades normales.” (2)




    Para llegar, por lo menos, a comprender el sentido de esta frase, se requiere cierto nivel espiritual. Comprender lo espiritual (hablo en contraposición de lo material) es fruto de una actitud y de un proceso de crecimiento y de maduración. El espiritual es verdaderamente humano, vive y disfruta de la vida.




    No es de sorprender el ver gente joven inmadura, deprimida, adultos sin ilusión, matrimonios frustrados, gente vacía, simplemente porque no cree en ningún sistema, ni en el hombre, ni en el espíritu, ni en la religión, ni en Dios, brújula de orientación, punto de referencia necesario para poseer una visión integral del mundo.




    Ante las dificultades grandes (confusión, vacío, escepticismo), nuestras posiciones de lucha deben ser mayores. Generalmente nadie está contento con lo que es y con lo que tiene. Lo importante es luchar por conseguir lo que queremos ser y aceptar los riesgos y posibles sacrificios en semejante empresa.




    Después de haber escrito estas premisas para saber vivir, como me decía el pergamino, leí el siguiente apartado: “Trata de relacionarte con hombres sinceros y veraces que te entusiasmen a ser mejor, pero nunca con aquellos que te influyan para la maldad.”




    En la vida, por casualidad o queriéndolo, tenemos encuentros significativos. Y yo los tuve.




    En una ocasión me encontré con un hombre que se detuvo para hacerme compañía para entrar en la selva de la vida; era sereno y sabio; el encuentro se llevó a cabo en un recodo tranquilo y fresco de la tarde de este momento en el que los hombres necesitamos conversar. Este compañero que después fue un gran amigo y para siempre se llama Ethel. La verdadera amistad no tiene tiempo, ni edad. Ethel, un amigo mío culto y prudente, que tenía un espíritu intuitivo, le bastó el poco tiempo que llevaba conmigo, para conocerme e intuirme. Me había visto pensativo y un poco preocupado.




    —¿Qué te pasa? —me dijo.




    Por un momento se me arrojó a la mente, como quien desparrama el azúcar en la mesa, ese panorama de sueños infantiles terroríficos, la realidad injusta, trágica y cruenta de mi época, la hipocresía y maldad de los hombres, la falta de valores y la desorientación existencial. Me sentía como desanimado. No lograba integrar la visión optimista que había tenido del mundo y la serenidad de espíritu que éste me proporcionaba, con la crueldad maléfica del hombre. Como no le respondía, insistió en su pregunta
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